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Resumen 

La presente investigación aborda el tema de la eco-ciudadanía, definida según Lucie Sauvé, como una 

ciudadanía consciente y reflexiva de las relaciones que existen entre la sociedad y la naturaleza; una ciudadanía 

crítica, creativa, propositiva y comprometida, capaz de participar en la resolución de problemas públicos y que 
trabaja desde las realidades del contexto. A partir de este concepto, se desarrolló el estudio, con el objetivo de 

formular referentes teóricos transversales para el afianzamiento de capacidades Eco-ciudadanas, y así dar un 

nuevo rumbo a la educación ambiental.  
Por medio de un estudio de caso y con ayuda de grupos focales, se obtuvieron resultados que muestran una clara 

carencia de la capacidad crítica, desde los procesos reflexivos que cuestionan las situaciones y la evaluación de 

los contextos particulares. De manera general, se reportan comprensiones antropocentristas y naturalistas del 
ambiente, considerando este como abastecedor de recursos. Por otra parte, y con ayuda de entrevistas a expertos 

en educación ambiental, se proponen retos importantes a la escuela, para el desarrollo de una cultura política y 

ética, imprescindibles para suscitar en los niños y jóvenes la capacidad crítica social y aportar en la construcción 
de mejores sociedades. 

 

Palabras claves: Educación Ambiental, Capacidad crítica, capacidad Ética, Capacidad Política. 
 

Abstract 

This research deals with the topic of eco-citizenship, defined, according to Lucy Sauvé, as an aware and 
reflexive citizenship of the relations that exist between society and nature; a critical, creative, action-oriented and 

committed citizenship that is capable of participating in the resolution of public issues, and works based on the 

realities of context. From this concept, the study was developed with the objective of formulating transversal 
theoretical benchmarks to consolidate eco-citizenship capacities, and so give a new direction to environmental 

education.  

By means of a case study and with the help of focus groups, results were obtained that showed a clear lacking of 
critical capacity from the reflexive processes that challenge the situations and evaluations of the particular 

contexts. In general, anthropocentric and naturalist environmental understandings are reported that consider the 

environment a resource supplier. On the other hand, and with the help of interviews to experts on environmental 
education, important challenges to the school are proposed for the development of an ethical and political culture 

which is essential to spark social critical capacity in children and youth and to contribute to the construction of 

better societies. 
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Introducción 

 

En la actualidad, la sociedad ha experimentado un incremento acelerado del consumo de los recursos naturales 

como consecuencia del crecimiento demográfico anual. Por ello, organizaciones mundiales como la UNESCO y 

la Organización de las Naciones Unidas (ONU), reconocen que la educación es la mejor herramienta para que 

los niños y jóvenes puedan entender las consecuencias del impacto ambiental en la naturaleza, y así mismo se 

generen cambios en la actitud y en los comportamientos a favor de nuestros ecosistemas (UNESCO 2017). 

Cabrera (2015) afirma que la Política Ambiental en Colombia, está orientada básicamente hacia el logro de 

la sostenibilidad ambiental del capital natural de la nación, aunque la conservación del ambiente, se ha vuelto un 

elemento transversal tanto en la definición, como en la ejecución de las políticas públicas, no se fomentan 

posturas críticas de los sujetos frente a las realidades socio-ambientales, que permitan trabajar y asumir las 

problemáticas emergentes.  

Esta investigación permite evidenciar las diversas perspectivas que tienen los sujetos frente los 

componentes ambientales, intentando caracterizar los mismos en los saberes relativos (saber ser, saber hacer y 

saber actuar en contexto). El estudio se llevó a cabo en dos instituciones públicas de la ciudad de Bogotá. La 

primera, el colegio Antonio José Uribe, ubicado en la localidad de Santafé, barrio las Cruces, sector que sostiene 

una población en estrato social 1 y 2, con una población de 940 estudiantes. La segunda institución, el colegio 

Alexander Fleming, ubicado en la localidad Rafael Uribe Uribe del barrio San Jorge, con estratos sociales: 1, 2 y 

3. Presenta una población estudiantil de 1800 jóvenes y niños.  Las dos instituciones presentan poblaciones que 

se consideran fluctuantes, debido al movimiento poblacional.  

Métodos 

El método de investigación es el estudio de caso único, el cual permite documentar las diversas 

perspectivas y que tienen los sujetos frente los componentes ambientales, en relación con la caracterización de 

los saberes relativos (saber ser, saber hacer y saber actuar en contexto). De acuerdo con (Yin, 1994), el estudio 

de caso responde a una realidad social, desde lo cual pueden crearse estrategias que se ajusten a las 

circunstancias in situ. De esta manera, el trabajo se orienta desde el paradigma cualitativo - interpretativo, que 

tiene como meta, la participación activa y formativa de los sujetos, en la educación ambiental, logrando un 

empoderamiento de sus saberes. 

Se contó con una muestra socio-representativa, de miembros de las Instituciones Educativas, quienes 

conformaron los grupos focales, técnica empleada para la recolección de datos, conformados de la siguiente 

manera: Diez estudiantes de grado 4° y 5°, diez estudiantes de grados 9°, 10° y 11° y docentes del área de 

ciencias naturales. De esta manera los grupos focales en cada uno de los colegios se presenta con un aproximado 



 

de 32 individuos, es decir, 64 para el estudio. Por otra parte, se vincularon tres expertos en Educación Ambiental 

a los cuales se les realizaron entrevistas semi-estructuradas.   

Se definieron categorías de análisis de carácter deductivo, haciendo referencia a los conceptos más 

relevantes de la investigación, para así realizar la construcción, implementación, ejecución y análisis de los 

instrumentos, buscando garantizar la objetividad del estudio (Hernández Sampieri, R., Fernández Collado, C., & 

Baptista Lucio, P., 2014). Todos los instrumentos fueron validados por expertos, realizando las respectivas 

observaciones o correcciones necesarias en su construcción y posterior aplicación. 

De esta manera, se establecen las tres categorías de análisis: capacidad crítica, capacidad ética y capacidad 

política, con cuatro subcategorías, que son: saber, saber hacer, saber ser y saber hacer en contexto. La siguiente 

imagen detalla y describe las mismas:  

Imagen 1. Categorías y subcategorías de análisis. Tomado de los planteamientos de Lucie Sauvé (2013). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

Una vez hechas las transcripciones se procedió a realizar un análisis de la información, teniendo en cuenta cada 

una de las categorías y subcategorías, como se muestra a continuación:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Imagen 2. Matriz de categorización aplicada a todos los datos recogidos por los diferentes instrumentos.  

 

Finalmente, desde una perspectiva analítica, se desarrolló el análisis de la información a través de una 

triangulación de los datos y de comparación entre cada uno de ellos.  

Resultados  

Se presentan los relatos más relevantes de los participantes, clasificándolos en cada categoría (capacidades) y 

sub-categoría (saberes) con ayuda de la matriz de caracterización, estableciendo tablas para cada categoría (en 

las siguientes imágenes se presenta una muestra de la manera como se realizó). No es posible mostrar la 

categorización completa, pues debido a la naturaleza cualitativa del estudio, las tablas se hacen muy extensas y 

numerosas.  

Imagen 3. Resultados de relatos de estudiantes. Capacidad crítica, en relación a los saberes relativos de la 

Eco-ciudadanía. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Imagen 4. Resultados de relatos de estudiantes. Capacidad ética, en relación a los saberes relativos de la 

Eco-ciudadanía. 

 
 

Imagen 5. Resultados de relatos de estudiantes 4º y 5º Capacidad política, en relación a los saberes 

relativos de la Eco-ciudadanía. 

 
 

Discusión  

Se categorizan y analizan los relatos referentes al ambiente y a la educación ambiental, según cada categoría 

(capacidades). 

Capacidad Crítica. 

Los expertos indican que en la escuela al hablar de ambiente, no se hace desde la complejidad de su naturaleza. 

Exponen, la importancia de plantear un enfoque reflexivo y un enfoque crítico en el que la educación ambiental 



 

se haga consiente de las relaciones que deben establecerse. Al respecto, Novo (2009) señala que la Educación 

Ambiental debe llevarse a cabo desde la perspectiva del pensamiento complejo, tomando distancia de algunos 

planteamientos fraccionados y atomizados, que se plantean desde visiones positivistas.  

En esta investigación, tanto los estudiantes como los docentes, se limitan a visiones naturalistas, respecto a 

las comprensiones que poseen, en relación al concepto ambiente. Se restringen a reconocer los recursos naturales 

que lo conforman y que además están al servicio y la calidad de vida del ser humano. Esta idea es la más común 

según Flores (2013).  Por su parte, la gran mayoría de los estudiantes, no se reconoce como parte del ambiente, 

aunque reafirman que este determina su calidad de vida, en concordancia con Caride (1991), quien indica que 

algunas concepciones sobre el ambiente, son reducidas al reconocimiento de un conjunto de seres y elementos 

que forman un espacio, estando éstos a su servicio.  

En los docentes, se puede evidenciar, una integración de los contextos sociales, respecto a la comprensión 

de ambiente. Sin embargo, también se muestra al ser humano como dominante frente a este. Estas visiones dan 

razón a las expuestas por los estudiantes, en las que el ambiente tiene la característica de abastecernos de 

recursos y comodidades, perspectiva que se basa en modos de pensar en los que el crecimiento económico es 

más importante, que el fomento de capacidades críticas (Sauvé, L., & Orellana, I. , 2002). Estas visiones 

ratifican perspectivas antropocentristas desde un sistema de dominio y sometimiento, donde la escuela debe 

trabajar por evitar la visión limitada del ambiente como objeto proveedor de recursos (Martin, 2016). 

Por otra parte, al proponer situaciones en las que se hace referencia al cuidado del ambiente, tanto los 

estudiantes como los docentes reportan puntos de vista que se  limitan al ahorro del agua y al mantenimiento de 

los espacios públicos libres de basuras. Aunque Comeau (2010), indica que este es un primer acercamiento a una 

conciencia ambiental, desde este estudio, se considera que es una preocupación superficial, carente de reflexión 

y criticidad, pues en sus discursos, no se exponen reflexiones de las causas y consecuencias que implican las 

dinámicas individuales y sociales a estas realidades. Esta situación se reporta como frecuente según los estudios 

de Pato, Ros, & Tamayo (2005).  

Sólo en el caso de algunos docentes, se evidencia cierta superación de este pensamiento superficial y se 

percibe una preocupación frente a la responsabilidad ambiental en el reconocimiento de la problemática que 

generan las dinámicas de consumo. Estas reflexiones, nos permiten develar cierto nivel de compromiso desde 

una perspectiva crítica de las dinámicas de vida. Sauvé (2014), menciona que este tipo de actitudes individuales 

establecen un primer nivel de compromiso, en el que se destacan la adopción de prácticas ecológicas.  

De esta manera, y a pesar de que vemos ciertos acercamientos a reflexiones críticas a favor del ambiente, 

podemos concluir que las poblaciones investigadas, demuestran carencias en las comprensiones complejas y 

sistémicas del ambiente, por lo que también se hace difícil la proposición y acción de actitudes enfocadas al 



 

establecimiento de una relación respetuosa del hombre para con su entorno en contexto, como indican Pato et al. 

(2005). Al respecto Torres (2010), menciona que la escuela ha mostrado carencias en el desarrollo de 

capacidades críticas, que vinculen desde las prácticas educativas, las realidades del contexto, educando para la 

ciudadanía.  

Capacidad Ética.   

Para esta categoría, los expertos mencionaron una preocupación, en la que expresan que la escuela no educa 

ambientalmente, pues rompe hilos que unen las interacciones establecidas entre el ambiente y la sociedad. 

Muchas veces la falta de reconocimiento del ser humano como ser social y como ser ambiental, obedece a 

dinámicas políticas y económicas del desarrollo sostenible, que hacen que la Educación Ambiental se encuentre 

limitada a impartir conceptos de ecológica, dejando de lado las realidades socioculturales del contexto (MEN y 

MADS, 2012). 

Partiendo de lo anterior, podemos mencionar que, en la escuela, hacemos un acercamiento a una educación 

ecológica, y teniendo en cuenta que la ecología es una ciencia descriptiva del mundo natural, esta no plantea 

reflexiones que fomenten comportamientos éticos frente a la crisis del ambiente. Al respecto, Smith-Sebasto 

(1997), sustenta que la Educación Ambiental no es un área del conocimiento, como la biología, la química, o la 

física, pues esta es un proceso. En las posturas expuestas por los expertos se identificó la consideración de que la 

educación no está logrando el efecto requerido a nivel social y ambiental, en parte, debido a que los proyectos 

escolares se elaboran de manera aislada a las realidades de las comunidades. 

Cabe mencionar que, algunos estudiantes y algunos docentes, plantean la necesidad de cambiar hábitos y 

actitudes de lo cotidiano, para empezar a reconocer su entorno y a reconocerse en él. De esta manera y como 

menciona Meza (2010), es nuestra actitud hacia el planeta, la que debe cambiar, dando una nueva significación a 

la relación hombre-mundo, no solo para favorecer la búsqueda de la solución a problemáticas ambientales, sino 

corregir de manera ética nuestras acciones cotidianas relacionadas con actitudes socioeconómicas. Al respecto, 

Leff (2007) indica que la cuestión ambiental, va más allá de las problemáticas ecológicas, estas obedecen a la 

crisis del pensamiento y del entendimiento del ser, que dan razón a un pensamiento científico que nos ha llevado 

a la dominación de la naturaleza. 

A pesar de las falencias en la capacidad ética, es importante señalar que en algunos casos, estudiantes y 

docentes mencionan el respeto como un valor relevante frente al cuidado ambiental. Es importante el desarrollo 

de este, ya que como mencionan los expertos, el respeto emerge desde el reconocimiento del sujeto mismo, que 

se refleja en el otro y en todo aquello que lo rodea. Cuando el sujeto se identifica como parte de un sistema, logra 

vincular la idea de la interrelación que se tiene con las demás especies y con todos los componentes del 

ambiente, identificando a su vez, el valor y los derechos del otro.   



 

Boff (2002), menciona que esta es una forma de actuar que se opone a la apatía y a la indiferencia. Sin 

embargo, las expresiones que surgieron desde este interés, para algunos estudiantes y docentes no se apartaron 

de la visión antropocentrista, en la que el ambiente se reduce a un proveedor de recursos. Al respecto, 

concluimos que estas ideas, deben ser superadas como indica (Leff, E., 2000), desde una educación basada en 

una visión ambio-céntrica, donde el ser humano se reconoce como parte del medio y es desde allí donde surgen 

nuevos valores, el esfuerzo por establecer una relación armónica y justa entre él y su entorno natural, integrando 

sus saberes al cuidado y la preservación no solo de la diversidad biológica y ambiental, sino de la diversidad 

cultural que se forja en ellas. 

Capacidad Política.   

Los aportes para esta categoría se describen desde el interés de actuar. Los expertos reconocen que nuestro país 

cuenta con leyes y políticas pertinentes, en los aspectos ambiental y educativo, y que, al parecer, nos quedamos 

cortos en su cumplimiento, lo que se evidencia en una cultura y educación carentes de capacidades éticas y 

políticas. Reiteran que no es necesario crear más políticas, la dificultad se encuentra al momento de aplicarlas a 

los contextos, lo que es soportado teóricamente por Sauvé (2014), quien explica que nuestro país ha avanzado en 

la formulación y sistematización de la Política Nacional de Educación Ambiental, a favor de la participación de 

los ciudadanos y del componente ambiental.  

Los expertos indican que las falencias se dan en los procesos de gestión como acciones políticas de las 

comunidades y de los sujetos. Las instituciones deben propiciar espacios de integración donde todos los 

estamentos participen a favor de la comprensión y trasformación de los contextos socio-naturales, fortaleciendo 

el rol docente como actor social. Se afirma que el maestro es quien tiene la oportunidad de llevar a cabo la 

dinamización de procesos sociales, debido a su posición política, ideas soportadas por Sauvé (2014), quien 

menciona que la educación es una práctica política y que desde su naturaleza, debe favorecer la función social. 

Por su parte, los estudiantes evidenciaron planteamientos, donde formulan algunas estrategias tanto 

individuales como colectivas, cuando se les plantean situaciones de impacto ambiental. Proponen acciones como 

el diálogo, las denuncias públicas, las campañas pedagógicas y formativas, con lo que podríamos indicar que 

existe una transversalización de los saberes desde la capacidad política eco-ciudadana. Sin embargo, algunas de 

las propuestas también indicaban la aplicación de normas sancionatorias y hasta coaccionantes en la búsqueda de 

mitigar el impacto ambiental. 

En este punto, es importante buscar procesos más reflexivos que lleven a actitudes y hábitos que hagan 

parte de las convicciones de los ciudadanos, que no sean acciones de castigo, sino que por el contrario, que 

integren las dinámicas cotidianas en ellos. Sauvé (2011), menciona como la educación ambiental debe trabajar 

en el desarrollo de capacidades, partiendo de procesos reflexivos, donde se haga vital la formación del saber-



 

actuar (un saber político), en el que las personas se sientan capaces de denunciar, de resistir, de elegir, de 

proponer, de crear y de construir, entre otras actitudes y comportamientos de un eco-ciudadano, en las que se  

reconoce el compromiso político tanto a nivel individual como colectivo.    

Desde este punto de vista, los docentes expusieron intervenciones en las que dejaron ver el reconocimiento 

de la responsabilidad que sienten frente a la formación ambiental de la escuela y la ciudadanía. Demuestran una 

postura crítica sobre la carencia y pertinencia de políticas ambientales, el currículo y sobre una noción de 

educación ambiental que condiciona a la sociedad en las dinámicas y actitudes que asumen los ciudadanos. Sin 

embargo, es posible que los docentes desconozcan los lineamientos curriculares y las políticas gubernamentales, 

pues no indican de manera puntual a ninguna de ellas ni a sus falencias.  

Desde esta capacidad, podemos concluir que en las prácticas sociales y educativas, las políticas 

gubernamentales y los planteamientos curriculares, se quedan en el papel. Los sujetos y las sociedades no 

reconocen su realidad ambiental, por lo que tampoco identifican las problemáticas de sus contextos. Para hacer 

realidad los objetivos de la educación ambiental y para verla transversalizada e impactando a sus comunidades, 

la escuela debe trabajar sobre las problemáticas contextuales del territorio, formado no solo en los saberes 

académicos y científicos sino, desde los saberes cotidianos y la cultura de sus contextos. De esta manera, las 

escuelas requieren de un proyecto educativo desde una visión eco-política, que haga evidente que la educación 

es un medio de poder social (Sauvé, 2014). 

Conclusiones 

Tanto estudiantes como docentes carecen de una visión holística del ambiente, ya que presentan una mirada 

naturalista y eco-centrista. Se logró evidenciar algunas comprensiones de interacciones y dinámicas en los 

ecosistemas, siendo el ser humano protagonista, a partir de posturas antropocentristas, limitando la visión 

sistémica del ambiente. También existe una carencia en cuanto a reflexiones sobre la incidencia de los aspectos 

sociales, culturales, políticos y económicos, en las dinámicas de los entornos naturales.  

Dentro de los contextos escolares, los actores hacen una identificación superficial de los problemas 

ambientales que aquejan a sus comunidades. Sin embargo, los problemas ambientales no pueden tratarse de 

manera aislada, debido a que detrás de una problemática existe un entretejido social, cultural y político. Por lo 

tanto, la comprensión de ambiente debe ser vista desde la complejidad, entendiendo la dinámica de los sistemas 

que lo afectan y entendiendo este como la interacción entre: sociedad, naturaleza y cultura.   

El rol de la escuela es fundamental para promover en la ciudadanía posturas críticas frente a sus espacios y 

desde su historicidad, lo cual constituye su territorio y ambiente. Sin embargo, la educación ambiental en las 

instituciones está sesgada a la orientación del área de las Ciencias Naturales, excluyendo la participación de las 

demás áreas académicas, y de la participación de todos los estamentos de sus comunidades, lo que indica, una 



 

carencia de transversalidad en su planteamiento y por ende, no es posible su ejecución, debido a su 

desconocimiento y su falta de contextualización, de las situaciones socio-culturales, las relaciones de 

interdependencia con el entorno, a partir de posturas reflexivas, críticas y éticas de la realidad natural, social,  

cultural, política y económica.  

Se concluye que, el saber que más les cuesta ejercer tanto a estudiantes, docentes y expertos, es el saber ser, 

entendiendo este como el saber que permite evaluar actitudes, valores, estrategias psicoactivas y estrategias 

sociales en la resolución de problemas cotidianos, en el que sería coherente señalar que la carencia de este saber, 

coincide con las falencias presentadas en la capacidad ética. Por tanto, esto devela que la Educación Ambiental, 

debe esforzarse por trascender de los análisis ecológicos, y propiciar espacios de reflexión, que fomenten la 

comprensión el ser, que no simplemente debe preocuparse por la adquisición de conceptos y conocimientos, que 

muchas veces propicia la idea de dominación de la naturaleza, y se olvida de generar espacios para la 

comprensión y reflexión de las realidades socio-ambientales, lo que puede favorecer los comportamientos 

individuales y colectivos de los ciudadanos para que impacten de manera positiva sus territorios y sus contextos.  

La escuela tiene el desafío social de convertirse en la cuna que geste procesos de pensamiento crítico, ético 

y político desde la reflexión y el diálogo para que se asuma como individuos, instituciones y comunidades, la 

tarea de apropiarse de la construcción de una conciencia ambiental basada en un sistema de valores apropiada y 

llevada a los actos cotidianos. 

La capacidad política es la capacidad más compleja y por ende la que menos se evidencia en los 

estamentos. Tener la capacidad de actuar frente a las problemáticas sociales y ambientales propias de un 

contexto, requiere de posturas críticas y propositivas de las situaciones, de los conocimientos y de las dinámicas 

a las que se enfrenta, optando por acciones éticas, reflexivas y responsables, de manera  individual, que 

trascienda a su territorio como entorno social, cultural y ambiental. Así mismo, esta capacidad requiere de las 

capacidades críticas y ética, para que desde el cuestionamiento, la evaluación de situaciones, la reflexión y el 

ejercicio de la justicia y la equidad, se pueda llegar a comprender que el actuar implica un ejercicio de poder.   
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